A LOS ABUELOS
A los abuelos hay 

que tratarlos con

amor y con cariño

porque los abuelos

son dos veces niños

y de su fuerte savia

a este mundo hemos 

venido.

Y por eso a su lecho

yo voy y vengo y le

acaricio, abrazo y beso,
y nunca voceo, Dios mío

quisiera verlo.

Por las noches con ellos

sueño y a veces me 

despierto y a su lecho

me acerco y mi oído

pongo sobre su pecho,

y su corazón y ronquido

siento con el cálido 

aliento.

Y cuando el Alba llega

agarrados de la mano,

encorvados y trémulos

van a mi lecho y en

silencio me tiran un beso

muy felices y contentos

los queridos y amados

¡Abuelos!

Pero la vida sigue y el

tiempo va pasando y

el frondoso árbol,

se queda sin hojas. Y 

se caen las ramas, y el 
gorrión sobre su copa
ya ni anida ni canta.

Y cuando estén en el eterno

cielo, les echaré de menos

sus ternuras, amor, caricias

abrazos y besos de mis 

pobres ¡Abuelos!

